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BL I D E A L POLÍTICO? 
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LA POLÍTICA EN PROVINCIAS. 

Nunca podrá ser de m a s opor-̂  
tunidad que hoy, ni mas apropósito 
si nos ocupamos del modo con que 
se rinde culto á esa juguetona 
diosa de la política en las provin­
cias, y como en los pueblos, y cual 
sea el fervor con que se tributa 
én liladrid en su mas elevada es-
lera. r 
í i iEs oportuno hoy por hallarnos 
en plenilunio de periodo electo­
ral. 

Antes debernos consignar, á gui 
sa de protesta, que no encamina­
mos nuestros dardos á partido al­
guno determinado; hablamos, pues, 
muy en general, sin restringir nues­
tros raciocinios para q u e s e a n solo 
dirigidos á alguna fracción, es solo 
niiéstro propósito hacer resaltar 
la diferencia de como se entien­
de y se practica la politica en pro­
vincias y como en Madrid. 

Demos principio. 
'Trátase , pues, de una capital de 
provincia bien sea de primera cla­
se, ora sea de segundo orden ó 
de menos importancia. ,1^^ 

Por mas que sea dilatada la e s ­
fera de acción donde los partidos 
políticos se disputan la prepon­
derancia, por mas que sea de os­
tensión, ¡resalta en ella, á la sim­
ple vista, la candente cuestión per­
sonal. 

E s lo bastante haber pertene­
cido consecuentemente al histó­
rico partido moderado, para ser 
víctima de las iras unionistas, lle­
vando el encono hasta no salu­
darse, hasta intrigar sin descan­
so para triturar al contrario. 

Pero es á la inversa, y el mo­
derado acrimina sin tregua al unio­
nista; dice, entre sus amigos, que 
la unión liberal, parodiando la ma­
quiavélica política de Napoleón en 
Francia, trajo á España la mayor 
desventura por su ateísmo en prin­
cipios; que su acecho era conti­
nuo para R E S E L L A R todo lo que 
habia de talento en España. En 
una palabra, que la unión libe­
ral puede considerarse, como la 

caja de Pandora, que ¡arrojó á 
nueátro serto la mayor anarquía 
eh el órdeñ^ spóial, religioáó^Vpo-' 
lítico, administrativo etc. etcV, '̂"̂'.".'̂  

Guerra á ellos repiten sin ce­
sar; y ya no solo dejan de salu­
darse, como si tratara del mas 
encarnizado enemigo, sino que for­
mase circulo distinto, y en el Ca­
sino y en los paseos y en los tea­
tros tienen diferentes mesas, di­
versas horas, distintos asientos. 

Que sea progresista, radical 6 
republicano, y le veréis siempre 
en continua lucha con los mo­
derados, unionistas y conserva­
dores concitando el odio popular 
contra las clases acomodadas, co­
mo sl estas fuesen culpables de 
la situación mas ó menos venta­
josa del pueblo, que no busca en 
el trabajo y en la probidad el pre­
mio de sus afanes. 

Vengamos, en una provincia, á 
una época de elecciones y es cuan­
do se vé mas rudamente practi­
cada la política. 

Es de ver como se despiden co­
lonos por los principales, que se 
llaman personas de ilustración, 
solo porque el arrendador, sien­
do su amo unionista ó radical, emi­
tió su voto por un moderado ó 
republicano; como fraguan todo 
género de intrigas, como se pres­
cinde de afecciones personales, de 
lazos de amistad íntima, de vín­
culos tal vez de parentesco, y de 
todo cuando debía ser respetado 
solo por dar á la política, mal en­
tendida y pésimamente practica­
do, lo que exige tiránicamente. ''̂  

Nada, nada, se repite á cada 
paso; es preciso no dar cuartel 
á enemigo político, es de todo 
punto necesario confundirlo, como 
si al inventar tamaño disparate 
no fuese ya, el que esto hace, en 
contra de la idea que debe guiar 
al hombre político; cual debía ser 
hacer el mayor bien del cuerpo 
social, y no principiar aniquilán­
dose mutuamente los miembros 
de esa colectividad. 

Esta es, mal que pese, la po­
lítica en provincias, que llega á 
las veces á sumir eri la desola­
ción familias respetables que si­
guen inconscientemente la lucha 
hasta el estremo. . 

Pero si esto acontece .«q,, .|as 
capitales de provincia, ¿qué no 

ipodrepios decir de los odios, ren­
cillas, continuas polémicas y eter^ 
na guerra de los caciques de los 
pueblos? 

Para estos, pues, sí que pode-
liíbs decir que irremisiblemente 

i no hay cuartel. El iriunfo de un 
i cacique, sea conservador ó no 
QOnservador de cualquier matiz 
político supone ya la precisa ve­
jación de su adversario y hasta 
puede exigir la necesaria extra-
diciou de su pais. 

Los bandos se distinguen por 
que los caídos, á más de su hu­
millación, sufren el alejamiento 
del presupuesto municipal, mien­
tras los vencedores son paráxitos 
de los ingresos municipales, que 
nada les importa sean crecidos en 
cada etapa política, siempre que 
lucren los defensores de la pa­
tria. 

Toman los pueblos, en un cam­
bio político, diferente aspecto y 
basta que los v e n c i d o s hubieran 
traído algun bien á la población 
para echar por tierra su obr^. 

Si hay familias, qué retiradas 
de la política y de su escabroso 
y cretense camino, quieren vivir 
social mente con unos y con otros, 
no les es fócil porque los caci­
ques consideran como enemigo á 
los que frecuentan, á los que vi­
sitan al contrario. 

Y ay de los honorables curas 
de los pueblos, de los módicos, 
de los profesores de instrucción 
y de tantos, como no quieren ren­
dir homenaje á la politica. 

Los caciques les tachan de ad­
versarios y no bay palabra digna 
con que juzgarles. 

Esto se llama política en pro­
vincias, hacer política en los pue­
blos, donde íntimamente nos con­
vencemos de que es preciso para 
ser político aborrecerse antes,ene­
mistarse de muerte, hollar lós de­
beres dé sociedad, y donde des­
conocernos en su valor práctico y 
genuino la política verdad, porque 
la muerte, el nihilismo recipro­
co de los individuos trae necesa­
riamente la muerte- de la^ colec­
tividad, la destrucciónj,dei,íCVi§iipo 
social. ' : • : . 

esto nada significa para el 
observador razonado, ó significa 
una noción no muy profunda de 
los deberes sociales que deben su­

perar á la política; ó demuestr 
por último, que la política en 
elevadas regiones se practica de 
uqinodo diverso á loque acon­
tece en provincias; lo cual ofre­
cemos desarrollar en el número 
próximo explanando, qué sea la 
politica en Madrid. 

Los grandes hombres que han 
de ocupar una página notable en 
la historia, no están exentos , al­
guna'vez de que su nombre sir­
va para algo de novela 

Asi nos parece la carta que pu­
blica un periódico de París, «El 
Fígaro,» sobre Napoleón IIL 

«Gran numero de personas es-
tan aqui, Londres, persuadidas, 
hace tres meses de que Napoleón 
III se ha evadido de su prisión 
de C/bislehuret el 8 de Enero de 
1873, como se fugó de la forta­
leza de Ham el 25 de mayo de 
1S46, y que, por consiguiente no 
está m uerto. 

La emperatriz está acaso en &l 
secreto, el principe imperial y el 
resto del ~ universo nada saben; 
y mientras la facultad de Paris 
se extiaña de que no fuera lla­
mado al lecho del enfermo, uno. 
de sus mas Ilustres prácticos, Ri-
cod, por ejemplo, que había diag-
ností(;adp la afección de la vejiga 
en I87ü, Napoleón Ilí, refugiado 
en una casa de Londres, con los 
papeles bieq en regla, se corta los 
vígotes, se .adorna, cpft una artís­
tica peluca, y espera á que el úl­
timo invitado á sus funerales ha­
ya entrado en Francia para ha­
cer lo mismo, enterarse del es­
tado del pais y preparar un gol­
pe de efecto» 

Damos las gracias a nuestro 
apreciable colega de Madrid «El 
Mundo Cómico» por su galante 
atención, al remitirnos el número 
8.0 de bU interesante publicación. 

No podiamos avenirnos á dejar 
manca tan notable colección, por 
sus chispeantes artículos, y por 
sus grabados tan artísticamente 
trasladados al papel. 

Repetimos, querido colega, mu­
chas gracias y mandar en su ob­
sequio. 

Copiamos con especial satisfac­
ción de nuestro querido colega «El 
Consultor de los Párrocos:» 

«L'Osservatore Romano,» órga­
no de la Córt̂ » pontificia^ asegu­
ra que Su Santidad se halla copqi-
pletamenté restablecido. La ehfé'r-


